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debéis analizar y para que prevalezca en esta sala, como concepto primor-
dial, el de una América grande, una e indivisible. 

DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL CONSEJO NACIONAL 
DE GOBIERNO DEL URUGUAY, EXCELENTISIMO 

SEÑOR EDUARDO VICTOR HAEDO 

Señor Presidente del Consejo Interamericano Económico y Social, 

Señor Secretario General de la Organización de los Estados Americanos, 

Señores Ministros, Señores Delegados, 

Señoras y Señores: 

La presencia de ustedes en nuestra tierra, es motivo de regocijo para 
el pueblo y el gobierno del Uruguay. Ambos consideran un honor albergar 
a los representantes de las naciones hermanas de América, para examinar, 
en común, los problemas más urgentes del Hemisferio. A todos nuestra 
cordial bienvenida, con el deseo de una feliz permanencia. Están ustedes 
en su casa, que, por uruguaya es la de todos los hombres libres que amen 
la paz y tengan la pasión de la justicia. 

Esta no es una reunión académica. Es una cita del deber. Debéis 
afrontar los problemas con ánimo desenvuelto y con espíritu predispuesto 
a comprender las realidades y a decir la verdad 

Tiempo tenemos para discutir sobre lo que puede separarnos. No 
podemos perder un instante para resolver lo que nos puede unir. América 
atraviesa por uno de los momentos más serios de su historia. A un siglo 
y medio de iniciada su revolución emancipadora, nos hallamos en presen-
cia de un estado de cosas que reclama soluciones inmediatas y radicales. 
Los ideales románticos por los que lucharon los libertadores no se han 
marchitado; los principios de democracia y libertad conservan su vigencia. 
Los pueblos los sienten muy grandes, pero no suficientes para satisfacer 
las inquietudes actuales de la época moderna. Estamos desbordados por 
las exigencias del desarrollo económico, de la justicia social, y de la educa-
ción de las masas populares. Esto se agrava por ocurrir en una época de 
crisis universal. 

La independencia de cada país, los principios de soberanía, de no 
intervención y de libertad política han costado mucha sangre a los pueblos 
americanos. Continúan hoy orientando nuestra vida. Para que ésta pueda 
desarrollarse con sujeción a las normas de justicia que enaltecen al hombre, 
es necesaria una Alianza para el Progreso. El Presidente de los Estados 
Unidos de América, John F. Kennedy, se ha adelantado a plantearlas. En 
esta feliz empresa y en la idea solidarista que la anima, está resumida 
la misión que corresponde cumplir. Por Alianza para el Progreso enten-
demos: solución real y oportuna de los problemas que mantienen en el 
estado de disminución humana a los pueblos de América y el inmediato 
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acceso de éstos al nivel a que tienen derecho, a que aspiran llegar y al 
que proclamo habrán de llegar. Las transformaciones que señalan los 
grandes momentos de la historia de América se han producido siempre 
por las vías revolucionarias. América indígena se incorporó a la civiliza-
ción cristiana del mundo occidental por la violencia de la Conquista, reali-
zada por la espada y humanizada por la Cruz. Salimos del vasallaje para 
alcanzar la Independencia, después de una guerra emancipadora que duró 
veinte años. Por la acción revolucionaria, hemos conseguido la organiza-
ción institucional de nuestros países. El grado de madurez de cada uno 
de ellos, la experiencia legada por el pasado y una elemental noción de lo 
que traen consigo las conmociones en esta hora del mundo, deben ilumi-
namos para que seamos capaces de resolver los problemas actuales por 
una reforma pacífica, pero al mismo tiempo revolucionaria, sin etapas 
dilatorias que diluyan la eficacia de nuestra obra. Es imperioso obtener 
los medios para superar esta crisis en el desarrollo del mundo americano. 
De esta superación dependen la paz social y el mantenimiento de la estruc-
tura política de los países que lo forman. 

Se equivocan quienes piensen que nos reunimos en actitud mendi-
cante. Todos nos sentimos capaces de continuar luchando por la demo-
cracia y por el mejoramiento de nuestros pueblos aun sin esta Conferencia. 
No nos congregamos aquí para discurrir sobre quién va a dar y cómo va a 
dar, sino para poner de manifiesto, con grandeza y dignidad, cuánto se 
necesita y cómo ha de ponerse al alcance de todos lo que técnicamente 
se estime indispensable, para infundir mayor fe en la Democracia como 
sistema mantenedor de una integral felicidad de nuestros pueblos. 

Los factores de orden político y económico que han entorpecido y 
demorado nuestro desarrollo no nos son extraños. Estamos reunidos para 
buscar soluciones de colaboración. Lo que se logre será efectivo y eficaz si 
somos capaces de situarlo en la realidad y en el tiempo. El progreso 
material que América debe emprender no puede quedar librado a etapas 
cuya ejecución parsimoniosa convierta en ilusorios sus beneficios. Para la 
consecución de esos fines, para la adecuada y madura inversión de los 
préstamos que respondan a la dimensión de nuestros problemas, es nece-
sario adaptar rápidamente la estructura interna de cada país a las exigen-
cias derivadas de todo proceso de desarrollo como el que proyectamos. 
En la medida en que seamos capaces de reformar la organización de nues-
tros sistemas internos, de renovar concepciones arcaicas, de planificar la 
administración de cada país y de adecuarla a las realidades del momento, 
podrán ser fecundas y útiles las inversiones que se realicen. En la medida 
en que podamos organizar los mecanismos estatales y privados de cada 
país para que las inversiones sean productivas y resuelvan los grandes 
problemas, radica la posibilidad de que éstos sean superados mediante 
reformas pacíficas, por la vía de una revolución democrática. La dignidad 
y capacidad con que organicemos este sistema de apoyo o ayuda colectiva, 
convencidos del derecho que nos asiste en nombre de un claro principio 
de justicia universal, no pueden hacernos olvidar la responsabilidad que 
contraemos ante la Historia. 
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La Alianza para el Progreso supone, pues, la movilización de la vo-
luntad y de la inteligencia de los pueblos de América para organizar, 
disciplinar y t•enificar la capacidad realizadora de cada uno. 

El programa que tenéis ante vosotros es amplio y complejo. Son 
arduos y difíciles los problemas que debemos resolver. Debemos enfocar 
su estudio con la conciencia de que América ofrece su esfuerzo y su volun-
tad de desarrollo y reclama solidaridad para impulsar su progreso. 

Nunca ha sido tan concreta y clara la responsabilidad de las grandes 
naciones cuyo enriquecimiento muchas veces se ha fundado en la pobreza 
de los países subdesarrollados. Esta responsabilidad colectiva, este deber 
de justicia internacional, fundamenta el esfuerzo común, que procura la 
cooperación interamericana como un derecho ineludible. 

De este esfuerzo de América para superar su estancamiento y su 
miseria y para impulsar su desarrollo económico y su justicia social, 
depende la subsistencia del ideal democrático en nuestro Continente, como 
concepción capaz de hacer la felicidad común, con fuerza sentimental 
para resistir toda otra concepción materialista y estatista de la existencia 
humana. 

No tememos a las doctrinas políticas opuestas a la que forma la raíz 
del sistema jurídico y político del Continente. Poseemos fe en la demo-
cracia y en la libertad, fundadas en una concepción cristiana y espiri-
tualista del ser humano. Sabemos que esta concepción es capaz de dar 
los máximos beneficios materiales al hombre, conservando lo que otros 
niegan y destruyen: la dignidad de la persona y el respeto de su libertad. 
No estamos solos. Llevamos más de cuatro siglos en lucha con distintos 
enemigos que exaltan ideales y dogmas y ofrecen igualdad y holgura, 
aunque sea amargamente pagados con el sacrificio de la libertad y de la 
dignidad. Hoy más que nunca, en el momento más critico de su historia 
desde la emancipación política, América debe hacer una profunda revolu-
ción en su estructura económica y social, para que la libertad no sea una 
simple estructura formal bajo la cual se escude la explotación, la miseria 
y el hambre. 

Al iniciar nuestros trabajos seamos sinceros. Pocos son los que creen 
en su efectivo resultado inmediato; muchos son los que dudan y son más, 
aún, los que desconfían. Midamos, pues, nuestras responsabilidades ante la 
idea del escepticismo y de los males que resultarán si no llegamos a encon-
trar soluciones presididas por la equidad, el sentido de la eficacia y de la 
oportunidad. Esta reunión culmina una etapa planeada hace mucho, pero 
iniciada en fecha reciente, para poner en primer plano de la consideración 
del Continente sus problemas sociales y económicos. Esta conferencia 
abre una nueva etapa que puede ser de importancia trascendental para 
el futuro de América, pero cuyo fracaso puede tener, a su vez, consecuen-
cias trágicas. América entera mira con fe la obra que va a emprenderse. 
El Uruguay es un país optimista. Confía que las soluciones estarán a la 
altura de las esperanzas que se depositan en vosotros. 

Todo es propicio al éxito de vuestras deliberaciones. Por lo que se re-
fiere al Uruguay, lo es desde la voluntad decidida de las actuales genera- 
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ciones a la inspiración de sus próceres. Desde Artigas, que con ejemplar 
sentido de la justicia dijo al iniciar la Cruzada por la Independencia: 
"Los más desposeídos serán los más beneficiados", hasta Rodó que en 
ocasión memorable para la unidad americana afirmó: "Hoy nuestra espe-
ranza en el inmediato porvenir es firme y alta y la fe del mundo empieza 
a recompensarla y confirmarla. Eramos hasta ayer poco más que un 
nombre geográfico: empezamos a ser una fuerza. Eramos una promesa 
temeraria: empezamos a ser una realidad". 

Para que así sea, para que podáis encarar con felicidad el destino del 
Continente, asegurando a sus habitantes sin distinción de razas, ni de cla-
ses sociales ni de ideologías, el progreso, la justicia social, la educación y 
la salud bajo el signo de la Cruz y de los valores espirituales que entraña la 
concepción política democrática, ruego a Dios que os ilumine. 

En nombre del Consejo Nacional de Gobierno del Uruguay declaro 
inaugurada esta Sesión Extraordinaria del Consejo Interamericano Econó-
mico y Social de la Organización de los Estados Americanos. 

DISCURSO DEL EXCELENTISIMO SEÑOR PEDRO BELTRAN, 
JEFE DE LA DELEGACION DEL PERU Y PRESIDENTE 

DEL CONSEJO DE MINISTROS DE SU PAIS, A 
NOMBRE DE LAS DELEGACIONES 

Señor Presidente del Consejo de Gobierno 
de la República Oriental del Uruguay, 

Señores Delegados: 

Debo comenzar agradeciéndoles el honroso encargo de hablar en vues-
tro nombre en una reunión de los países de América de tanta trascendencia. 

No parece excesivo afirmar que hacia el país que hoy nos da su gene-
rosa hospitalidad, se dirigen las miradas y las vivas esperanzas de los 
doscientos millones de hombres que pueblan la parte latina de nuestro 
continente. Y pudiera decirse también que la reunión que iniciamos sus-
cita una honda expectativa en los habitantes de los Estados Unidos 
porque el destino de América es uno e indivisible como América misma. 

Si tiene algún sentido nuestra conferencia, si algo significa, si podemos 
justificarla ante nosotros mismos y ante la vigilante opinión libre de nues-
tros países, ese sentido y ese significado consisten en que hemos venido 
aqui no para pronunciar discursos, no para escuchar promesas, no para 
formular buenos propósitos, sino para estudiar y aplicar ya, sobre la mar-
cha, las maneras concretas y más eficaces de elevar vigorosamente el nivel 
de vida de nuestros pueblos. 

Y, por eso, ante aquellos de los ciudadanos de nuestro continente, 
sumidos en adversas condiciones de existencia, sin techo adecuado para 
cobijarse, sin escuela adonde enviar a sus hijos, sin tierra propia que 
puedan trabajar libremente y transmitir a su descendencia, sin asistencia 
médica, sin orientación técnica, sin cooperación financiera, ante todos 
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